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P R O L O G O (i) 

No hay dos clases de cultura. Hay lo que se llama: La CULTU-
RA. Las potencias económico-polít icas, han d iv id ido la Sociedad 
humana en diferentes niveles y han impuesto su vo luntad, a los 
menesterosos. 

Uno de los factores principales de que éstos se sirven para 
mejor yugular los consiste en negarles la posib i l idad de adquir i r , 
una cultura que les enriquezca y ayude a emanciparles. 

Cuando las exigencias de sanas aspiraciones populares obl igan 
a los poderosos a ceder terreno en el aspecto cultural, se aferran 
éstos a mil y un expedientes para demorar el logro de aquellas 
y procuran l imitarlas creando lo que l laman la "cul tura popular" . 
Este que consideran como un valladar de defensa es aniqui lado 
rápidamente por el río impetuoso de la lógica, constatando que la 
cultura es el conocimiento de las cosas a través de la experiencia 
y del estudio, que ayuda a ampliar la mul t ip l icando cada día su 
acervo. 

La cultura no puede fraccionarse met iendo parte de ella den-
tro de una casilla l lamada: cultura popular. 

Conviene no confundir los términos. Si desechamos la cultura 
encasillada, aceptamos no obstante el método de que se sirven 
algunas personas de vasto saber, para darlo a entender con suma 
faci l idad a mentes que la explotación de que han sido víctimas 
ha hecho poco receptivas. 

Podíamos recordar la conferencia de tal matemático presentan-
do los argumentos de que se servía Sócrates para estudiar y resol-
ver los problemas más dif íci les. La explicación era tan amena, tan 
"popu la r " , que a nuestros ojos de profanos, las soluciones apare-
cían con clar idad diáfanas. 

Así nos ha parecido de ameno este "Catecismo Cient í f ico" que 
el doctor Jorge Abásolo nos ha enviado. Quién lo lea, hallará 
respuesta adecuada a las dudas que pueda abrigar respecto de la 
absurda leyenda de la creación del mundo por Dios, ese Dios que 
tanto mal continúa haciendo por doquiera que se manif iesta. 

Fernando Ferrer Quesada 
Orleáns de Francia, Marzo 1977 

í1) De la primera Edición Holandesa. 



I N T R O D U C C I O N 

Primeramente se debe explicar que la palabra "catecismo", 
der iva del gr iego "katechein" , que signif ica instruir. En un comienzo 
se aplicó a los l ibros que, en forma de diálogo, expl icaban la doc-
tr ina cristiana; pero en general se designa con este nombre a toda 
obra que redactada o no, en forma de preguntas y respuestas, 
contiene la expresión sucinta de alguna ciencia o arte, siendo esta 
la fo rma como aquí emplearemos esta palabra, pues explicaremos 
cient í f icamente lo referente a la no existencia de Dios y su n inguna 
intervención en la creación del mundo, del cielo (el cual no existe, 
pues sólo existe el espacio), y de !a t ierra, de la creación de la v ida, 
o de la creación de plantas y animales y del hombre mismo-. Tam-
poco es el creador de la luz, del día y de la noche, de las famosas 
luminarias del cielo, como son el sol y la luna y también las estre-
llas, etc., etc. 

Antes de seguir adelante, diremos que las ideas aquí expues-
tas son un trasunto de lo ya refer ido en la obra la "BIBLIA CIENTI-
FICA", en que se expresó que la idea de Dios es un concepto 
meramente psicológico, es decir, que sólo existe en la mente de! 
creyente. Recordaremos que para el israelita o judío del An t iguo 
Testamento, la mente equival ía al corazón, por lo que también se 
ha dicho que Dios reside en el corazón del hombre. 

Cabe advert ir que es este el pr imer "Catecismo Cient í f ico" de 
que tenemos conocimiento y su objeto es d ivulgar los conceptos 
más elementales acerca del mundo, la v ida y el hombre. Es claro 
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que todo lo aquí expuesto estará reñido con io dicho en los nume-
rosos Catecismos cristianos existentes, basados en la idea de un 
Dios creador, que de la nada lo ha hecho todo. Este t ipo de expl i -
cación div ina l lenó el gran vacío existente para que los hombres, en 
general contasen con algo que les diese alguna satisfacción; pero 
con el avance de las ciencias, se está ahora en condiciones de subs-
t i tuir con evidentes ventajas, la l lamada explicación de or igen d iv ino, 
basada en la re l ig ión y en la fe, por una explicación de or igen 
cient í f ico, basada en la ciencia y en la razón, lo que representa algo 
posi t ivo y muchísimo más cerca de la VERDAD. 

Desde luego, en el An t iguo Testamento que constituye la pri-
mera parte de la "Sagrada Bibl ia", se expresa que Jehová o Yahvé, 
es el Dios creador de todo lo existente y es así como en los once 
pr imeros capítulos del Génesis se relatan mitos y leyendas, siendo 
una de ellas: la creación del mundo en seis días, a contar desde el 
año 4.004 antes de JC., en circunstancias que el Gran Universo 
(constituido por el conjunto de todas las masas de astros conocidos 
y aún por conocer) contaría con 20 mi l mil lones de años y nuestro 
sistema solar, de cuyos planetas (o cuerpos errantes) la Tierra fo rma 
parte, contaría con unos 10 mi l mil lones de años. 



Ahora bien, entrando en materia, se debe explicar que res-
pecto del or igen del Gran Universo nadie lo sabe y quizás nunca 
se sepa y la teoría que expl ica su formación es la de la gran explo-
sión, enunciada en 1927, por el abate y astrónomo Jorge Lemaitre, 
que dice que aquél debe su existencia a una gran explosión de un 
átomo pr imi t i vo supergigante y cuya acción aún continúa, a través 
de lo que se ha l lamado la "Expansión del Universo". Para el gran 
genio ¡udío-alemán A lber to Einstein, el Universo es f in i to y tendr ía 
la fo rma de un ci l indro gigantesco, a modo de un grueso cigarro. 

Para explicar la formación de nuestro prop io planeta: la Tierra, 
existen varias teorías y la más corriente dice que nuestro planeta, 
¡unto con los demás, se habría fo rmado, al pasar cerca del sol, otra 
estrella, que le habría desprendido una gran masa de fuego, la cual 
se segmentó en fracciones, t ransformándose éstas, en los actuales 
planetas que, de inmediato, los atrajo e! sol-padre y hasta ahora, los 
mantiene girando a su alrededor. 

En cuanto a la formación de la corteza terrestre, que nos al-
berga, no se fo rmó bruscamente, sino por largas interacciones, 
que aún prosiguen y que están muy lejos de terminar. Los gran-
des pl iegues de ella, fo rman las grandes cadenas de cordil leras 
y montañas. 

FIG. 1. El sistema planetario. (Tomado de "Marte" de Isaac Asimov). 

El sol, con su calor, nos da la v ida, tanto de plantas, como 
de animales y seres humanos, pero al agotarse, ocurrirá su muerte 
calórica, t ransformándose en un astro f r ío , como la luna, lo cual 



sucederá dent ro de un t iempo larguís imo (10 mi l mi l lones de años 
más), pero f in i to . He aquí , pues expl icado el f i n del m u n d o y 
del hombre . La luna sería el resul tado del desprend imiento de una 
parte de la Tierra-, en el la el sol ref le ja su luz y nos a lumbra 
por las noches. Por otro iado, la sucesión del día y de la noche, 
se debe a la rotación de la Tierra sobre su p rop io eje, por tanto 
no cabe decir que haya sido Dios qu ién creó el día y la noche... 

Respecto de la creación de plantas y animales y del hombre 
mismo, debe expl icarse, p r imeramente , la fo rmac ión de la v ida en 
la corteza terrestre. Se est ima que la v ida orgánica, procede del 
m u n d o inorgánico, es decir, lo v i vo procede de lo no v ivo , por 
la un ión de algunos elementos químicos, como moléculas de agua, 
const i tuidas por h id rógeno y ox ígeno, que al unirse al carbono y 
al n i t rógeno, f o r m a n "e l ani l lo de la v ida " , nombre deb ido a su 
especial estructura química en fo rma de ani l lo y que al combinarse 
con el benceno, da or igen a todas las sustancias químicas que 
ent ran en los organismos v ivos, ya sea: grasas, azúcares, ámino-
acidos, hormonas, v i rus, bacterias y otros microorganismos. La for -
mación de estos pr imeros seres vivos se habría p roduc ido en la 
t ranqu i l i dad de las charcas, hace unos cinco mi l mi l lones de años 
atrás. De aquí se f o r m ó la base de los seres animales y vegetales. 

FIG. 2. El anillo de la vida se une aJ benceno (H es hidrógeno, O es oxígeno, 
C es carbono, N es nitrógeno y C8Hií es el benceno). 

Un pr imer o rden f o r m a d o de los animales ver tebrados fue 
el de los Peces y de éstos, sal ieron los An f ib ios que pod ían v iv i r 
tanto dent ro como fuera del agua; de éstos sal ieron los Repti les 
y las Aves ; de los Repti les, s iempre por evoluc ión y s igu iendo 
un mayor per fecc ionamiento, sal ieron los Mamí fe ros y de ellos el 
o rden de los Primates, en el cual el gran natural ista sueco Carlos 
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Linneo, en 1735, in-
cluyó a los monos 
y a los hombres. Fue 
un gran paso dado 
por la Ciencia al 
atreverse a incluir 
al hombre entre los 
animales. 

La diferenciación 
de los sexos mas-
culinos y femenino, 
parte de la clase de 
los Moluscos, que 
son animales inver-
tebrados, a n t e -
riores a los Peces, 
a u n q u e también 
hay peces herma-
froditas o con am-
bos sexos. 

De modo, pues 
que la formación 
del hombre, los 
animales y las aves, 

en base al bar ro o t ierra, no pasa de ser un mi to más, entendién-
dose por tal, un relato de hechos imaginarios, tomados como ver-
daderos. También es un mi to la colocación del hombre en el 
Paraíso; a este "supuesto" pr imer hombre se le l lamó Adán y se 
agrega que de una de sus costillas, se sacó a Eva, que se le d ió 
por compañera... A l respecto debemos decir que hemos conocido 
creyentes ingenuos que están convencidos que al hombre le fal-
taría una de sus costillas, siendo que tanto el hombre como la 
mujer , cuentan con doce pares de costillas. 

Por la Ant ropo log ía o ciencia del hombre fósi l (o petr i f icado) 
se sabe que Adán y Eva no fueron los pr imeros "padres de la hu-
manidad" , ya que el hombre se f o r m ó de un antepasado común, 
para monos y hombres, hace unos veinte mil lones de años atrás; 
entre esos antepasados se menciona al mono Pro-cónsul, el Oreo-

FIG. 3. Los cinco órdenes de animales vertebra-
dos. (Reproducción parcial de "Vida en la 
Tierra", de R. Qa'rrington). 
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plteco y el Dr iopi teco y también el Austra lopi teco, hal lado en 1924 
en el sur del Afr ica. El hombre-mono, era un animal salvaje y pasó 
a ser hombre-hombre , cuando aprendió a encender el f uego , ya 
que no existe animal a lguno que sepa usar este e lemento. Entre 
esos hombres pr imi t i vos , se señala el hombre Chelense, pertene-
cientes a la pre-histor ia de Francia; o t ro es el Sinántropo u hombre 
pekinense hal lado en China; el hombre de Neander ta l , de Europa 
Occidental , el cual pasó a consti tuir el hombre de Cro-Magnon y 
el hombre de Gr imald i , s iendo ambos ya Homo Sapiens (u hom-
bre sabio), que es de 30 mi l años atrás, aunque la p r imera civi l i -
zación data de unos 7 .000 años atrás, como fue la cul tura sume-
rio-acádica, establecida en los valles de los ríos Ni lo (Egipto), Eu-
frates y Tigris (en Mesopotamia) . 

MONOS HOMBRES 

FIG. 4. Orden de ios Primates y origen del Hombre y de los Monos. 



De lo expuesto se deduce que el hombre tuvo su or igen en 
varios sitios a la vez, es lo que se ha l lamado "o r igen poligenis-
ta" , con asiento en Asia, Af r ica y Europa; en cambio, la Biblia 
ref iere un "or igen rnonogenista", con base en una sola pareja pri-
mi t iva, lo cual no es real. De aquí cabe decir que no es efect ivo que la 
Biblia señale de donde viene el hombre, pues se v ió que el decir 
que lo hizo Dios, es no decir nada! 

Ei hombre hace unos 30 mil años atrás, a través del estrecho 
de Bering, pasó desde Siberia (Asia) a América del Norte, s iguiendo 
la caza, o sea, hace unos 10 mil años antes de J. C. 

Otro mito es el de! "pecado or ig ina l " , cometido en el Paraíso 
por Eva y Adán al comer el f ru to proh ib ido del Arbo l del Bien y 
del Mal . Esto se ha intepretado como una desobediencia o sober-
bia, pero también se ha est imado que corresponde al pecado 
sexual o acto sexual de la pareja, aunque su gran importancia re-
side en el enorme provecho que de él ha sacado el gran genio 
judío, místico rel igioso, el apóstol San Pablo, a quien hemos lla-
mado "el Super-Apóstol" , porque su obra ha sido superior a la 
de todos los demás Apóstoles ¡untos. El interpretó este pecado 
como la "caída" del hombre, cuya redención (o perdón) la habría 
obtenido con la muerte de Jesús en la cruz, en el sentido de que 
con ella, se redimió al hombre de la "mancha" que se estimaba 
traía desde su or igen (o pecado original) , siendo , que Jesús no 
mur ió por esta razón, ni con este del iberado propósito, sino que 
fue ajusticiado por blasfemo, por creerse que era "H i jo de Dios" y 
" Rey de los judíos". 

También es un mi to lo de Caín y Abel y el asesinato de este 
ú l t imo por el p r imero , como igualmente lo de los patriarcas que 
v iv ieron centenares de años, como Seth, Enós, Cainán, Matusalén, 
Lamech y aún el prop io Noé, ¡unto con el relato del d i luv io y su 
famosa Arca, varada en el Monte Aranat en Armenia (alta meseta 
o macizo del Asia Occidental), cuyos "restos" aún se siguen bus-
cando, especialmente por comisiones asesoradas por la secta de 
los fundamental istas de los EE. UU. ¿Qué van a encontrar, si esto 
no pasó de ser otra cosa que un mi to? 

Por su parte, la Ciencia estima que este proceso del d i luv io 
no existió como obra div ina, sino como un fenómeno natural, en 
relación con las glaciaciones o períodos de derret imiento de los 
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hielos del norte de Europa y Asia, que invadieron la Tierra, hacia 
el sur, o sea, fue una enorme inundación. 

De Noé se relata que hubo tres hijos: Sem, Cam y Jafet. Sem 
habría poblado el Asia; Cam el Afr ica y Jafet la India, Asia Cen-
tral y Europa (o pueblos indoeuropeos). Del nombre de "Sem", 
deriva el nombre de "semitas", con que también se designa a los 
judíos (nombre éste que a su vez deriva de Judá).) Descendiente 
de Sem, habría sido "Hebér " , de donde deriva el nombre de "he-
breos", aunque también se estima que viene de " h i b r i " o gentes 
de más allá del r ío Eufrates. El nombre de " israel i tas", der iva de 
Israel, que fue otro nombre que tuvo Jacob, hi jo de Isaac y éste 
a su vez hi jo de Abrahán y de Sara. 

Ot ro mi to es el de la construcción de la Torre de Babel, en 
Babilonia (Mesopotamia), cuya cumbre se pretendía l legara hasta 
el cielo, y en Babel se confundir ían las lenguas, ya que esta pala-
bra signif ica "confus ión" , pues ahí se confundir ía el lenguaje de 
toda la t ierra. He aquí una explicación ingenua acerca del or igen 
de las diversas lenguas de las naciones en formación, siendo que 
la real idad ha sido muy di ferente. Este t ipo de torre se conoce con 
el nombre de "z igura t " . De Babel deriva el nombre de Babilonia, 
que pasó a ser la más importante capital del ant iguo Oriente. 

Los relatos de estos once pr imeros capítulos del Génesis, pa-
ra la Iglesia protestante unida del Canadá, son mitos, y también 
en un nuevo Catecismo Católico de los Países Bajos (Bélgica y 
Holanda) se dice que son "poesía y leyendas". Igualmente en en-
cuestas hechas en los EE. UU., entre Iglesias protestantes, se ha 
l legado a la conclusión que, en la Biblia hay "mitos y leyendas", 
por lo cual muchos clérigos no creen en la Biblia, como que sea 
" la palabra de Dios", pues a Dios lo hallan mudo, sin comunica-
ción con la humanidad.-.,! - Son ellos los que sostienen que "Dios 
ha muer to" , o que no está presente en la historia de hoy, aunque 
el Concil io de Trento, del siglo XVI excomulga a todo el que no 
acepte en todas sus partes estos textos sagrados. Desde luego, 
todos escritos por hombres, sin que Dios haya in tervenido para 
nada. Se ha dicho que han escrito guiados por el "Espír i tu Santo", 
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e¡ cual es un atr ibuto de Dios, pero sucede que al no existir éste, 
tampoco existe su Santo Espíritu. 

Los capítulos 12 al 36 del Génesis contienen la historia del 
patriarca Abrahán, a quien se considera como el verdadero padre 
de los israelitas, y también contienen la historia de Jacob, nieto 
de Abrahán y padre de los fundadores de las Doce Tribus del 
pueblo de Israel. Igualmente se relata lo referente al patriarca Lot 
y su fami l ia , que habitó en la ciudad de Sodoma, cuyos habitan-
tes tenían fama de perversos y pecadores; del nombre de esta 
c iudad derivan las palabras "sodomía" y "sodomi ta" , expresando 
la pr imera de ellas, la perversión consistente en una relación sexual 
entre personas del mismo sexo. 

Se dice que Dios (!) hizo llover desde el cielo, azufre y f uego 
sobre las ciudades pecadoras de Sodoma y Gomorra, destruyéndo-
las. Nadie debía mirar hacia atrás, pero la mujer de Lot desobede-
ció, quedando convert ida en estatua de sal, hecho éste mi to lógico, 
basado en la existencia de bloques de sal, deformados por la l lu-
via y desprendidos de una cordi l lera de sales cristalizadas, existente 
hacia el ext remo sur del Mar Muer to . Se ve en este relato una 
mezcla de la historia con la mi to logía, al igual que sucede con las 
famosas obras "La I l iada" y "La Odisea", atr ibuidas al poeta gr iego 
Homero. En cuanto a la destrucción de Sodoma y Gomorra, se es-
t ima que pudo haberse tratado de un hecho natural, como lai 
erupción de un volcán que entra en actividad, lo cual es fácil 
deducir lo de lo dicho en la Biblia, en que se expresa que: "Ab rahán 
al mirar a la zona de la catástrofe, v ió que de la t ierra, salían 
pavesas y como el humo de un horno" . Igual t ipo de erupción se 
produ jo el año 79 d. J. C. al estallar en Italia, cerca de Nápoles, 
el famoso volcán Vesubio, sepultando las ciudades de Herculano, 
Pompeya y Estabías; tales erupciones se repi t ieron en los años 
1631 y 1906. 

Por estimarlo de interés, nos refer i remos a la circuncisión, que 
actualmente se sigue usando en el bautizo de todo niño israelita 
y que fue la base del pacto celebrado entre Dios (!) y Abrahán. 
De paso, diremos que la circuncisión consiste en el corte del pre-
pucio o repl iegue de la piel que protege el m iembro v i r i l o pene 
y que sería la señal de esta alianza; como a la mujer no se le 
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practica este r i to, se ha dicho que el judaismo es sólo re l ig ión de 
hombres. Cabe explicar que esta circuncisión era la supervivencia 
de la castración (o ext i rpación de los testículos) que practicaba el 
padre a los hijos, en las tr ibus pr imit ivas, para que no le dispu-
taran sus mujeres, pues v iv ía en estado de pol igamia. La circunci-
sión data desde ¡a edad de piedra y los judíos la copiaron de ios 
egipcios. Para practicarla usaban un cuchil lo de sílice (o piedra) 
y se realizaba para evitar la enfermedad que después se conoció 
con el nombre de Bilharziosis o infección balano-prepucial, y ter-
minó siendo establecida por Abrahán. 

Los capítulos 37 a 50 del Génesis relatan la tan famosa his-
toria de José, hijo de Jacob y que l legó a ser v i r rey de Egipto, 
después de haber sido vend ido por sus hermanos a los integran-
tes de una caravana de comerciantes que iban a aquel país, el cual 
era gobernado por los hicsos o reyes-pastores, de or igen semita, 
lo que fue favorable a José para ser aceptado en el importante 
cargo que desempeñó. Se ref iere enseguida al sueño del Faraón, 
rey de Egipto, sobre las siete vacas gordas y las siete vacas flacas, 
que José interpretó en el sentido que habría siete años de abun-
dancia y otros siete años de escasez, lo que le val ió ser nombrado 
v i r rey. Cont inúa el Génesis expresando como los hermanos de 
José debieron venir desde Palestina a Egipto para comprar t r igo. 
José se d ió a conocer a sus hermanos, diciéndoles: "Yo soy José, 
vuestro hermano" , frase parodiada por el Papa Juan XXII I , al re-
cibir a los judíos en el Concilio Vaticano II en 1962. Se termina' 
contando el traslado de Jacob con toda su fami l ia a Egipto, esta-
bleciéndose en el val le de Gesén, en donde el pueblo hebreo 
permaneció por más de 400 años, hasta que Moisés, a través de 
lo relatado en el Exodo (o Segundo Libro del Pentateuco, com-
puesto éste de los cinco pr imeros libros de la Biblia atr ibuidos a 
aquel gran profeta), en que se ref iere que los sacó de este país 
para l levarlos, a través del Mar Rojo, a la Tierra promet ida: la Pa-
lestina. 

Como término de este "Catecismo Cient í f ico" nos refer i remos 
al "concepto de Dios y su posterior evolución". Ya di j imos que la 
idea de Dios es un concepto meramente psicológico, el cual re-
presenta una de las más grandes ¡deas creadas por la mente hu-
mana, que mantendrá asombrado al hombre mientras exista a través 
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de los siglos. Siendo esta idea la más respetable de todas, de ahí 
el respeto eterno que merecerá la Biblia, l ibro considerado sagrado, 
precisamente porque en él se halla contenida esta idea. 

A l respecto cabe expresar que si el hombre no hubiese existi-
do, tampoco existir ía la idea de Dios por faltar una mente capaz 
de concebirla, o si por el contrario, el hombre llegase a desaparecer 
de la faz de la t ierra, también desaparecería la idea de Dios. De 
ahí que para que Dios exista, pr imeramente debe existir el hom-
bre con un desarrollo mental suficiente capaz de ¡deas superiores, 
pues la mente del salvaje sólo le alcanza para adorar fetiches u 
objetos supersticiosos de culto. Luego Dios y el hombre pasan a 
ser una misma cosa; pero poco a poco se fue fo rmando la ¡dea 
de que Dios es otro, o sea, esta ¡dea se hizo trascendente, fue 
más allá del ind iv iduo o del mundo o de la conciencia. Esto ocu-
rr ió, precisamente, en la espantosa soledad del desierto, en donde 
nació esta ¡dea, pues el hombre necesita de un amigo o compa-
ñero, con quién dialogar o clamar protección o ayuda. Primera-
mente, se le concibe como un personaje poderoso, capaz de todo 
lo imposible y se le designa con el nombre de "El" , en el sent ido 
de "El poderoso o el poderosís imo". Esta palabra "El " , con que se 
nombra a Dios, se le agrega al nombre de los hijos, ya sea, antes 
o después, como p. e¡..- Elias (1), Eliecer (2), Rafael (3), Ismael (4), 
Manuel (5), Gabriel (6), Daniel (7), etc.; de este modo se cree colo-
car al hijo bajo la protección del Dios (o "El"). Hay numerosas 
personas que llevan estos nombres u otros por el estilo y no saben 
su signif icado. 

Después a Dios se le l lama "el Dios de Abrahán, de Isaac y 
de Jacob". Ya se di jo que éste es un Dios antropomórf ico (o de 
fo rma de hombre), que actúa directamente o por un delegado o 
ángel, como se vió en el aviso dado sobre la destrucción de Sodoma 
y Gomorra, o en el caso de la lucha sostenida por Jacob, en que 
éste mismo ángel, le cambió el nombre, por el de Israel. 

Dios en el Génesis es, pues, un dios local, perteneciente a un 
clan o t r ibu, como fue la fami l ia de Abrahán y de sus sucesores 

(,) Elias, significa "el señor es Dios", "Jehová es mi Dios" o "el que re-
verencia a Dios"; (2) Eliecer, "Dios es mi auxi'lio"; (¡0 Rafael, "salud de 
Dios"; (4) Ismael, "Dios escucha u oye"; (5) Manuel, "Dios en sí 
mismo"; (6) Gabriel, "mensajero de Dios"; (7) Daniel, "Dios juzga" o 
"Dios es mi juez". 
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ya nombrados. De ia misma manera ocurre más adelante con el 
Dios de Moisés que al pr incipio no era más que un simple Elohim 
o genio protector de su pueblo, pero cuando en el desierto de 
Sinaí, t iene la visión de la zarza ardiente, se convierte en Jehová 
o Yahvé, sin tener todavía un carácter universalista, pero continúa 
siendo un Dios local, metafísico y oculto, que sólo pertenece al 
pueblo escogido o pueblo hebreo, como podrá verse en el Exodo, 
l ibro referente a la salida del pueblo judío desde Egipto. 

Más adelante todavía, Dios pasa a tener un carácter univer-
salista, en la rel ig ión cristiana, al ser propagada por San Pablo 
a los genti les o paganos, especialmente entre los griegos y los 
romanos, siendo Jesucristo ese Dios, lo cual también se hace ex-
tensivo a Jehová, considerado como Dios-Padre; pero para los ju-
díos sigue siendo el Dios de ellos, es decir, el Dios del judaismo, 
aunque en estos últ imos años se ha fo rmado una nueva secta, 
l lamada "Los Testigos de Jehová", que también le adoran. 

Gracias a la f i losof ía alemana, la transcendencia de Dios, se 
convierte en inmanencia, o sea, esta idea se mete dentro de la 
conciencia del creyente, o en su propio corazón, por decirlo así, 
ya que como se ha dicho, ei corazón nada t iene que ver con las 
ideas. Más adelante se dirá que Dios y el alma son una misma cosa, 
pues frl alma, se le considera "d i v ina " , a modo de una part ícula de 
Dios injertada en el hombre... 

Para terminar este párrafo, recordaremos que se ha dicho 
que el concepto de Dios es una palabra vacía, o una mera opi-
nión, o una quimera (o algo fabuloso); pero es el hombre el que 
se ha encargado de l lenarla de contenido y es posible que las 
obras que aun se escriban acerca de él, en el transcurso de los si-
glos, l leguen a ser más numerosas que las arenas del mar y esto 
sí que consti tuye el mayor de los "mi lagros" , o sea, haber sacado 
a Dios de la nada, pues también se ha dicho que "Dios es una 
pura nada" y son tantas las obras o escritos religiosos, en el orden 
espir i tual, como también lo son, los monumentos, templos, iglesias, 
sinagogas, mezquitas, inmensas catedrales, basílicas, santuarios, etc. 
etc., esto es, en el orden material. A l respecto recordaremos que 
sobre el d i luv io se han escrito más de 80 mi l obras y que de ¡a 
Biblia se d is t r ibuyen 25 mil lones de ejemplares cada año. Calcúlese, 
pues, los mil lones de mil lones de libros que se escribirán en todo 
el mundo y esto en relación con las distintas rel igiones existentes! 
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Respecto de las personas que deseen mayores informaciones 
sobre las ¡deas expuestas en este "Catecismo Cient í f ico", le reco-
mendamos leer la interesante obra t i tulada "Bibl ia Cient í f ica", pron-
ta a aparecer, en que se presenta un completo análisis crítico-ra-
cionalista de la Biblia, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, siendo 
éste el pr imer trabajo de esta índole confeccionado en el mundo. 

Por otra parte, estimamos que las ¡deas expuestas en este l¡-
br i to, como también las de la obra citada, deberían darse a conocer 
a los señores profesores de las escuelas públicas y liceos de la 
enseñanza públ ica de todo el mundo, a f i n de que puedén pro-
porcionar esta instrucción, de carácter científ ico y racionalista a las 
generaciones de los hombres del fu turo , para que éstos a su vez 
puedan enseñar a sus hijos, ya que, de acuerdo con lo expresado 
hace más de dos siglos por el sacerdote francés Jean Mesl ier, en 
el sentido de que "las ¡deas recibidas en la infancia es muy di f íc i l 
desterrarlas y como dichas verdades... nos siguen toda la v ida, es 
la razón por la cual se deben enseñar verdades útiles y no sueños 
inverosímiles"! . 

Para terminar esta exposición, deseo destacar que conside-
rando el gran atraso del pensamiento en general, no sólo del 
hombre medio o corriente y de algunos más capaces, egresados 
de nuestros liceos y universidades, he creído conveniente propi-
ciar que se cree, en todos los establecimientos de instrucción y 
muy especialmente en cada una de las Escuelas Universitarias, una 
cátedra de Cultura General, de modo que los profesionales egre-
sados de ellas, ya se trate de abogados, médicos, ingenieros, etc., 
sepan explicarse cientí f icamente, entre otras tantas cosas, cómo se 
fo rmó el Universo, el planeta Tierra que nos alberga, cómo se 
fo rmó la v ida, aquí en la propia Tierra (en base a sus propios 
elementos químicos naturales) y cómo se f o r m ó el hombre mismo 
y se evi ten la vergüenza que debí pasar en el año 1965, cuando 
estudié Teología en la Universidad Católica y un dist inguido pro-
fesor me p id ió que explicara a mis compañeros de clase, hoy dis-
t inguidos sacerdotes, la evolución antropológica (del hombre) ¡y 
debí excusarme, pues entonces no lo sabía! 
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